
Vigencia de los géneros en el perio­
dismo actual 

Dentro del campo temático propio de 
un debate sobre la vigencia de los géne­
ros periodísticos en los medios de co­
municación, se nos plantea con frecuen­
cia una pregunta decididamente concre­
ta para la que yo tengo una respuesta 
absolu tamente clara y contundente. 
''¿Tiene validez la teoría clásica de los 
géneros?". Y mi respuesta casi dogmá­
tica es la siguiente: Sin una precisa teo­
ría de los géneros no puede existir un 
verdadero Periodismo. De forma pare­
cida a lo que escribió Stalin en , en 1950, 
para salir al paso de las teorías de 
Nikolai Man sobre el marxismo en lin­
gli ística, todo lo que se refiera a una 
posible teoría -{;lásica o moderna- de 
los géneros periodísticos, ''es un asunto 
que me concierne personalmente''' . 

Quiero decir que sobre este tópico 
llevo escribiendo y publicando desde 
hace muchos años -por lo menos desde 
1961- 2. Tantos a1ios, que no cedo a na­
die, ni en el ámbito de la Universidad ni 
en el ámbito del ejercicio profesional, 
el privilegio de haber dedicado más ho­
ras que ninguna otra persona a reflexio­
nar sobre estas materias. Cuestión aparte 
es si mis conclusiones sobre el asunto 
son todo lo correctas y apropiadas que 
sería deseable. 

He dicho antes que, acertada o erró­
neamente, pienso que no puede existir 
verdadero Periodismo si esta técnica de 

trabajo social no está debidamente apo­
yada en una precisa teoría de los géne­
ros periodísticos. Recientemente me he 
referido a esta cuestión con las siguien­
tes palabras, de tono más bien polémi­
co y algo agresivo: 

"Dicho esto, se entiende fácilmente 
que me den un poco de pena y un 
mucho de risa estos alocados cole­
gas universitarios que se empeñan en 
afirmar que toda la Teoría de los gé­
neros pcriodí~ticos está absoluta­
mente obsoleta y que debe ser olvi­
dada para siempre. ¿Cómo se puede 
prescindir de una Teoría de los gé­
neros -{;S decir, de un análisis retóri­
co de los textos y de los modelos de 
escritura- a la hora de enseñar a en­
tender qué es el Periodismo y a la 
hora de enseñar a los alumnos a re­
dactar textos, del tipo que sea, para 
los medios de comunicación de ma­
sas?. Puede admitirse una tennino­
logía, una tipificación, una taxono­
trúa diferente de la que hoy utiliza­
mos algunos. También debe señalar­
se, desde el primer momento -asf por 
lo menos lo hago yo-, que la Teoría 
de los géneros no tiene carácter nor­
mativo o coactivo. sino que es, sim­
plemente. una construcción que sir­
ve para describir la realidad socio­
lingüística, y cuya vigencia profesio­
nal es una pura cuestión estadística. 
Pero lo que resulta ridículo. y hasta 
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cierto punto irritante, es la pretensión 
de programar la cnsetianza del Pe­
riodismo sin apoyarse desde el pri­
mer momento en una sólida teoría 
para el análisis y la valoración de los 
textos, es decir, en una teoría de los 
género~ periodísticos, sean éstos o 
aquéllos, cuatro o veinticinco, puros 
o impuros, etc. Los géneros y los 
estilos existen a partir del mismo mo­
mento en que hay diferentes objeti­
vos literarios o sociales. Como el tex­
to es la materia prima para que ex is­
la Periodismo, ¿cómo puede organi­
zarse una enseñanza del Periodismo 
sin una Teoría de los géneros, una 
Redacción Periodística, un Análisis 
del Lenguaje ... , una Retórica del 
Periodismo?. Quienes tales cosas 
pretenden se encuentran obnubilados 
por viejos prejuicios -algunos de 
carácter poi ítico- y no han llegado a 
entender el verdadero alcance de la 
Retórica, en general, y de la Teoría 
de los géneros. de modo particular, 
en la enseñanza e investigación cien­
tí fica del Periodismo"'. 

Creo que estas palabras reflejan exac­
tamente cuál es mi punto de vista perso­
nal acerca de este tema. Pero yo no pre­
tendo imponer mi criterio de un modo 
dogmático, como si estuviéramos ante un 
artfculo de fe. Intentaré razonar, por tan­
to, los motivos que me llevan a esta con­
clusión. Los argumento~ que deseo utili­
zar son de diferente procedencia intelec­
tual, pero básicamente se reducen a tres 
apartados: fundamentos filosóficos. 
linglifsticos y profesionales. Pero antes 
de entrar en el desarrollo de estos razo­

.. nnmi.nn~\' J'..Jl~~irl.n0"\{Uu:\e<'..dr0'Tr.1J1;Ju-; 
1 idad recordar aqui cuál es el marco his­
tórico preciso en el que apareció - pri­
mero en el ámbito mundial de los traba­
jos auspiciados por la UNESCO y, des­
pués, ya más concrctamenle, en España­
ésta que podemos Llamar una Teoría des­
criptiva de los géneros periodísticos. Esta 
teorfa es inicialmente sólo aplicable al 
periodismo impreso. No podría ser de 
otra manera porque estamos hablando 
exactamente de los años que van entre 
1953 y 1961. Con posterioridad, esta tcr­
rrúnología se trnsladó a las manifestacio-

ncs propias del periodismo audiovisual. 
Y así cs,más o menos, como se nos plan­
tea actualmente el estado de la cuestión. 

Pero será bueno que empecemos re­
cordando el pasado más reciente, aun­
que sea en forma de brochazos de poca 
finura historiográfica, pero de induda­
ble ulilidad práctica para el objetivo que 

ahora nos preocupa'. 

1. GÉN}!:ROS LITERARIQS 
Y GENEROS PERIODIS­
TICOS 

La teoría de los géneros periodísti­
cos es, evidentemente, una construcción 
teórica que surge por extrapolación de 
la teoría clásica de los géneros litera­
rios. Desde este punto de vista. los teó­
ricos de los géneros periodísticos reco­
nocen gustosamente el vasallaje debido 
a los estudios de Poética sobre los esti­
los y los géneros literarios y se conside­
ran a sí mismos como sujetos obligados 
a pagar un legítimo feudo a los grandes 
señores naturales de eslc campo cientí­
fico. A partir de este reconocimiento de 
dependencia doctrinal, los principios 
inspiradores del mecanismo productor 
de la teoría de los géneros y estilos lite­
rarios es pcrfcctan1ente aplicable al cam­
po de los géneros periodísticos. 

De fo rma muy esquemática, este 
mecanismo se explica de la siguiente 
manera: 

l.a realidad cotidiana de la creación 
lilerdi'Ía ofrece unos textos concretos y 
palpables a la consideración valorativa 
de los lectores, cualesquiera que sean las 
características psicológicas y culturales 
de es1os lectores. A su vez, los lectores 
críticos y los estudiosos de los fenóme­
nos literarios acaban descubriendo en 
diferentes textos un conjunto de rasgos 
comunes o afinidades literarias muy 
marcadas y relevantes: estos lectores crí­
ticos agrupan los diferentes textos por 
razón de las afinidades lingüísticas y li­
terarias advertidas y aparecen entonces 



los diversos géneros literarios. Pero en dades concebidas para lograr unos fines 'RENE WFLLEK y AUSTINWA-
el inrento de encontrar rasgos comunes sociales muy delenninados. Los est.ilos RRE:-1. Mndnd. Editonal Gredos, 

y razones explicativas pard el fenómeno periodísticos. por su parte, son aquellos 1966 (4' de.), pág>. 271-285. Vid. 

de la creación literaria, los estudiosos de conjuntos de rasgos de ideación (o dis- lrullbi~n. en !re otros muchos Lltulos. 

estas materias proceden a una agrupa- posiciones anímicas colectiva:, de cierta FERNo\NDO LA7..AR0 CARRE-
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das afinidades ideológicas o rasgos de Géneros y estilos nos sirven de piedrn de lona. &!Jtorial Crítica, 1985. 

ideación: en este momento. los estilo.! toque para clasificar y valorar los textos 
literarios irrumpen decididamente en el periodísticos. 
panorama de una teoría descriptiva de los 
fenómenos propios de la capacidad crea- Conviene. no obstante, hacer aquí 
dora del hombre en Literatura. De acuer- una aclaración de carácter htstórico, en 
do con esta secuencia de actos espccífi- relaciótt con los estudios e investigacio-
cos para la construcción de la teoría lite- ncs sobre la Comunicación Pcriodísti-
raria, en el principio están los textos que, ca. Uno de los primeros estudiosos con 
previamente agntpados por sus rasgos ti- proyección internacional que utilizo el 
!erarios, dan pie al concepto de géneros, concepto de genero penodístico fue 
los cuales a su vez-y llevando hasta el Jacques Kayser, en los últi mos años de 
final este proceso de mirada progresiva- la década de los 50. En 1961 recogió, 
mente más profunda sobre el tejido ínti- en una modesta edición en ciclosúl, su 
mo del acto humano-producen como re- trabajo El Periódico. Esr11dios lle mor-
sultado úhimo de esta teoría literaria el fologia, de metodolo~(a y de prensa 
concepto científico de estilos. Los tex- comparada, editado en Quito por la 
tos. evidentemente, son lo que son, lo que CIESPAL (Ce ntro lnlemacional para la 
aparece como secuencias concretas de Enseñanza Superior del Periodismo en 
signos inteligibles a los ojos de toda cla- América Latina). Su método de aná.lisis 
se de lectores. Los géneros son ya abs- de los periódico~ tuvo en aquellos anos 
tracciones teóricas que se manifiestan una amplia difusión por todo el mundo 
como entidades o modalidades históri- occidental (Europa y América), como 
cas no permanentes. Y, fi nalmente, los consecuencia de ~eminat ios y cursos 
estilos son una~ nuevas abstracciones organizados por la UNESCO. Jacque~ 
!Córicas que reflejan estructuras históri- Ka y ser, efectivamente. utili:tó el concep-
cas y disposiciones anímicas colectivas 10 de géneros periodúricos como uuo 
(es decir, vinculadas a una época, a un de los criterios para la cla~ ificación de 
grupo de personas, a una escuela, a una los textos de los periódicos, de acuerdo 
mentalidad cultural, a un pafs, etc.). •La con una técnica de disección valorariva 
teoría de los géneros literarios-dicen del material impreso que él venia expli-
Wellek y Warren-es un principio de or- cando por todo el mundo, por lo menos 
den: no clasifica la li teratura y la historia desde unos cinco anos antes de la pu-
literaria por el ticmpo oellugar,sinopor blicación de su trabajo en Qui to -es de-
tipos de organ i7..aci6n o cstntctura especf- cir, desde 1955. aproximadamente-. 
ficamente literarias. Todo estudio critico 
y valorativo implica de algún modo la La aclaración precisa. a mi juicio, es 
referencia a tales estructuras>> '. que en el panorama internacional de Jos 

estudios sobre Periodismo la teoría clasi-
Si realizamos aquí la extrapolación ficatoria de los géneros periodísticos no 

anterionnenre indicada y nos situamos se hizo inicialmente con una preocupa-
en el campo del periodismo, todo lo di- ción ftlológica o literaria. sino descara-
cho sobre textos, géneros y estilos litera- damente sociológica El criterio clasifica-
rios puede ser aplicable al caso de los torio de los géneros periodísticos es uno 
textos, géneros y estilos periodísticos. de los procedimientos descriptivos que 
Los géneros son, por consiguiente. mo- utüiza Kayser para proceder a una valora-

617 dalidades históricas especiticas y partí- ción cuantitativa de los mensajes que apa-
culares de la creación li!Craria, modali- recen en los diarios. El planteamiento de 
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la teorfa de los géneros como una cues­
tión básicamente filológica o relacionada 
con la creación literaria no hay que bus­
carlo, por tanto, ni en Ka y ser ni en traba­
jos similares patrocinados en aquellos 
años por la UNESCO -como, por ejem­
plo, Urze semaine darrs le monde, del mis­
mo J. Kayser. o Ont' Day i11the Wor/d:1 
Press, de Wllbur Schramm 6 -. 

De acuerdo con los daros que he po­
dido reunir, fue la Universidad de Nava­
rra uno de los primeros centros de inves­
tigación en el mundo occidental-y pue­
de que, tal vez, el primero--donde se em­
pezó a trabajar sistemáticamente con la 
teoría de los géneros periodísticos a par­
tir de un enfoque ftlológico 7• Desde co­
mienzos del curso 1959~. en el Insti­
tuto de Periodismo de la Universidad de 
Xavarraseexplicóenel plan de estudios 
la asignatura Redacci61! Periodfsrica con 
el enunciado añadido de «Los géneros 
periodísticos• y yo fui el encargado de 
esta materia en aqueUos primeros años. 
Pero debo confesar que la decisión so­
bre este enfoque y el diseño primitivo del 
esquema clasificarorio de los géneros y 
de sus funciones fueron idea inicial del 
pro f. Antonio Fontan, director entonces 
de dicho centro universitario. 

Llegamos pues a la conclusión final 
siguiente: la teorfa de los géneros perio­
dísticos se fommlacn un primer momen­
to como una técnica de trabajo paro el 
a11álisis sociológico de inspiración rigu­
rosamente cuantitativa: postcriomJcnlc. 
sin embargo, ha quedado perfilada como 
una doctrina filológica propia de la 
Sociolingüística, que sirve como eficaz 
instrumento no solo para el análisis cua­

li tativo y cuantitativo en el campo de las 
Ciencias Sociales, sino también para va­
loraciones criticas de carácter literario y 
lingüístico: finalmente, de acuerdo con la 
tesis del prof. Lorenzo Gomis, la temía 
de los géneros es el método mas seguro 
para la organización pedagógica de los 
estudios universitarios sobre Periodismo'. 

Antes de dar paso a las considera­
ciones científicas y profesionales, antc­
riormeme anunciadas, que justifican la 
vigencia actual de una determinada Teo-

ría de los géneros periodísticos, quisie­
ra recoger aquí, como un homenaje de 
amistad y de reconocimiento intelectual, 
las bellas palabras escritas en catalán 
sobre esta cueslión por el prof. Lorenzo 
Gomis, en 1989: 

Els generes periodístics no so lamen! 
són lltils per als periodi stes que 
escriuen els diaris i per als lectors que 
cls llegeixeo, sinó que són útils 
també per als professors que en­
scnyen a escriure i per als estudiants 
que aprencn a fer-ho. La manera més 
senzilla que hi ha tl'ensenyar perio­
disme és ensenyar els generes perio­
distfcs. Als generes s'ha sedimentar 
una variada experiencia professional. 
Els generes periodfstics són el 
resulta! d'un procés historie de 
trcball col-lectiu. Estudiar comes fa 
una nolicia, un rcportatgc, una en­
trevista, una cronica, una crftica, un 
article, un editorial, és més que se­
guir la disciplina d'unes normes. És 
compre odre la fu oció d'un text en un 
mitj~ d' informació. No es rracta 
només d'imitar per aprendre comes 
fa una cosa; es tracta d ·analitzar i 
reflexionar sobre que passaria si no 
es fes així. 
l com més emfasi es posi en 1' em,c­
nyament deis generes periodíslics a 
les Facultats i cls Depmtaments. més 
el periodisme que s'apren a les Uni­
versitats sera alhora un aprenentatge 
i una reflexió soble el periodisme que 
es fa als diaris i a les emissores de 
rndio i de televisió. La teoria i la 
practica es traben en l'cstudi deis 
generes pcriodístics. Els estudianu; de 
Llctrcs estudien cls ceneres literaris. 
pero no cal que els dominio personal­
ment. Els estudian !S de Pcriodisme no 
només han de coneixcr els generes. 
sinó que també han de tenir-ne un 
domini professional. En els generes 
s'aprenen actiruds i les actiruds gene­
ren hábits professionals. Per ells es 
distingeix qui és periodista de qui no 
ho és. 
Ara bé, és propi del seu ni vell 
academic que les Factlllals ensenyin 
els generes no només com ho faria 
una escola professional, sinó com li 



pertoca de fer-ho a una Univcrsitat. 
El que disúngeix una escoJa pro­
fessional d'un Faculta! universitaria 
és la teoria. 1 la dcls generes no és 
cap excepció. Una iniciació practica 
a les distincions dels generes es pot 
fer en unes setmanes. Una contcm­
plació dels generes demana anys. El 
nivel! que assoleixi l'ensenyamemde 
la teoria deis generes pot ser, dones, 
un bon indicador del nivel! científic 
que ha assolit una Facultar. 9 

2. Fl,JNDAMENTOS CIE~­
TIFICOS DE LA TEORIA 

Dos perspectivas científicas pueden 
ser util izadas parajustificaruuno la apa­
rición histórica como la vigencia actual 
de la Teoría de los géneros: un enfoque 
filosófico y un enfoque lingüístico. 

Para ambos enfoques es preciso par­
tir de una idea previa, que debe acruar 
como premisa necesaria en todo el ra­
zonamiento. A saber: la Teoría de los 
géneros periodfsticos es una parcela 
concreta dentro de un planteamiento 
más amplio que nos lleva a una delimi­
tación conceptual acerca de qué debe­
mos entender por . Estamos de nuevo 
en un terreno en el que me enCtiCiltro 
particularmente cómodo -algo así como 
el obligado pasillo de mi pequeño edifi­
cio pedagógico, por el que estoy 
deambulando todos esos años que antes 
he indicado-, pero en el que no quiero 
adentram1e para no extraviar el discur­
so. Tan sólo dejaré, como punto de par­
tido y también como conexión con el 
asunto que aquí nos ocupa, el siguiente 
apunte a modo de definición aclaratoria: 

"Debemos entender por el lenguaje 
profesional usado por determinados 
expertos de la comunicación masiva 
para la producción de mensajes pe­
riodísticos, sea cual sea el medio o 
canal util izado para su difusión. Es­
tos mensajes específicamente perio­
dísticos pertenecen a una de estas dos 
modalidades b1ísicas o géneros pe-

riodísticos fundamentales: el y el 
.Pero si queremos hilar más fino para 
ponemos a la altura de la'> manife>­
taciones más recientes del periodis­
mo contemporáneo. podemos admi­
tir que los géneros periodfstico -en 
cuanto manifestaciones literarias de 
este lenguaje- son básicamente tres: 
el , el y el (con una gama de subgé­
neros en cada uno de estos casos)''10• 

2.1. El enfoque filosófico 

Para evitar. en este in tan te concreto 
del razonamiento, una peligrosa dis<.-usión 
que puede ser interminable, admitamos a 
título provisional que cualquier intento de 
clasificación de los géneros nos remite en 
último extremo a una tipología de dos pro­
duelos básicos: el relato y el comentario. 
Cada uno de estos grande~ apartados es 
susceptible de admitir varias >ubdivi­
siones a tenor de las diferentes escuelas o 
investigadores. Pero en el estado actual 
de la cue.~tión. nadie -o casi nadie- dis­
cute la división de los géneros en los dos 
apartados indicados. 

Desde este primer enfoque que pro­
pongo, un enfoque que me atrevo a cali­
ticar de tilosóftco, ambos grandes géne­
ros -relato y comenta.tio- tienen unas 
referencias precisas que están por enci­
ma de las u10das o escuelas más o menos 
coyuntur.tles, surgidas históricameme al 
rebufo de gustos literarios o tendencias 
estéticas de un derem1inado momento. 
EstaS referencias tienen que ver muy di­
rectamente con u:es parcelas de la Filo­
sofía: la Lógica, la Ética y la Estética. 
En el cuadro que ofrezco a. continuación 
puede apreciarse visualmente un senci­
llo sistema de conceptos filosófic~ que 
nos penniten entender cómo la división 
dclostextospet:iodísticoscn los dos gran­
des apartados - tal como postula una Teo­
ría de los géneros- tiene una justifica­
ción seria y profunda, una justificación 
que nos sitúa dentro del campo cienúfi­
co que pretende la explicación racional 
de las cosas teniendo presente sus pro­
piedades, sus causas y sus efectos. 

RJVADENEIRA PRADA,. Méxi­

co, Ed Tnllas, 1977: ESTEBAN 

MORAN TORRES .. Pamplona. 

EUNSA. t 988: JOSEP MARiA 

CASASUS .. Barcelona, Ed. Teide, 

1988; LORENZO GOMl S .. Bar· 

celono. Centn: d'lnvc>Ugació de la 

ComWJicació. 1989. LUISA SA..'<­

TAMARIA. ). M>drid, Ed. Paramn­

fo. 1990: JOS~ M!\RQUJ!:S DE 

MELO .. Pctropoli> (Bra>ii). Ed 

VoLe>. 1985 y. Sno Paulo (Brasil), 

Univer;idad de S. Pauto, 1987; J. 

MARTINEZ DESOUSA .. Madrid. 

Ed. Pamninfo, 1981. ANGEL BE­

NITO (dir.)., Madrid. Ed. Pautinas, 

1991 ;F.J. DA VARA, N. ALCOVER 

Y OTROS. , Madrid. Ed. Puuhnas. 

1990: J.L. MARTTNEZ ALBER­

TO$ y L SANTAMAR!A, lndian3-

pohs (Indiana, USA). lnter Ame­

rican Pre>> BooL. 1993: ARTURO 

MERA YO . . Salamanca, Unherst­

dad Ponnficio, 1992; llERNAR-

011"0 M. HERNANDO .. Madrid. 

EUDEMA. 1990. ALEX ORI­

Jt:LMO, . Madrid, Edi torial T:mms. 

1997: MANUEL PtEDRAHJTA .. 

Mt~dnd. Ed. Univers ttas. 1998. 

SALOME BERROCAL Y CAR­

LOS KODRIOUEZ...MARTBONA. 

Madrid . Ed. Univer.itas. t998. 

P:~rn tener una vh1ón complel:t y 
compurada de lns dos grandes ten­

dtm.:i ~-, n1und i:tlc~ ~:n relacaón con 

las lipolngfn; de te<tos periodflicos. 

Vid. ANTONIO VILARNOVO Y 

JOSE FRANCISCO S ANCHEZ. 

Pamplona. Ediciones Universidad 

de Navarra, 1992, especialmente el 

cap. Vfl. cuyo autor e> Jo>l! F. Sán­

che<. 

' LLORENC OOM IS ... Oéncres 

literaris y gé~res periodisúcs··. ya 

citada. pág 140-14 1 

to J .L. MARTfNEZ ALBERTOS. 

pág. 207. Vid. tornbtén. del mismo 

alllor,, en dtfcrentes lugares del li­

bro. pero especialmente en las págs. 

43-15. 
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11 J .L. MARTll'.EZ ALBERTOS, 

p~¡¡. 182- 183. 

" Mienrrn.-.scribo e.<~e te•to. melle­

~adesde la Uni,en.idllddd P:lli. Vas· 

co un nue,·o manual de los caracte· 

nuicas pedagógicas que aquf se~a­

lo: OFA BEZUNARTEA. MERCE· 

DES DEL HOYO. FLORENCIO 

MARTINEZ, Dilbao. Universidod 

del Pafs Vasco. 1998. 

11 (vtd. not:~2) . p:lg. 281. 
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Ref erencias filosóficas corresp011dientes a cada género 

Relato Come11tario 

Hechos comprobables Lógica Razonamientos coherenles 

Hechos profesionalmenle 
comprobados Élica Juego limpio en el comcnlario. 

Uso de palabras fácilmente 
descod i ficables y asi nlólicamentc 
unívocas: léxico fungible y 
sintaxis sencilla Es1élica Uso de palabras claras, correctaS 

y asinlóticamente unívocas: 
léxico culto y sinwis esmerada. 

Tomando como pun1o de arranque 
esta sencilla labia de correspondencias, 
me atrevo a formular aquí una doble de­
finición de carácter "filosófi co" aplica­
pie a cada uno de los géneros citados. 

El es un texto literario apoyado en la 
de los hechos comprobables, una vez 
que el periodista ha a1endido la obliga­
ción de comprobarlos acuradamcnle y 
para cuya plasmación estilística (o) el 
comunicador se sirve de palabras fácil­
mente descodificables y asinlóticamente 
unívocas: léxico fungible y sintaxis sen­
cilla. 

El , por su parte, es un texto lilerario 
apoyado en la de razonamienlos y argu­
mentaciones coherentes y en la disposi­
ción por parte del periodisla de no en­
gañar a los recepiOres de los mensajes 
Guego limpio u honestidad intelectual 
en la elaboración del comentario). Des­
de el punto de vista , el comunicador 
está obligado a utilizar palabras claras, 
correctas y asintóticarncnlc unívocas, 
apoyándose en un léxico cullo y una sin· 
taxis esmerada 11

• 

2.2. El enfoque lingüístico 

Las dos grandes modalidades litera­
rias del lenguaje periodíslico ofrecen 
también unos comras1es y diferencias 
elocutivas suficientemente diferencia­
das, que permiten construir una Teoría 
de los géneros desde un enfoque propio 

de la Lingüíslica. Tanto en mi dilatado 
trabajodocenle -ya he indicado que mis 
primeros escritos sobre este asunto se 
remon1an a 1961-, como en la línea de 
investigación de gran número de teóri­
cos y profesores de las materias relacio­
nadas con el mensaje periodístico, el 
enfoque más generalizado es precisa­
memc éste. En la nota 8 de esla ponen­
cia he recogido una larga lista de lcxlos 
y manuales que pueden incluirse dentro 
de es le enfoque. La lista no es, en modo 
alguno, exhaustiva y afortunadamenle 
aparece incremenlada todos los años, 
precisamenle al comienzo de curso, con 
nuevos títulos 12• He aquí un síntoma 
verdaderamente revelador, con validez 
por lo menos estadística, que nos per­
mite llegar a la conclusión de que la 
Teoría de los géneros periodíslicos, por 
lo menos desde la perspectiva lingüísti­
ca de la manifeslación elocUiiva de los 
tex1os, sigue siendo un tópico obligado 
en la enseñanza del Periodismo y así 
queda reflejada esta hipótesis en los con­
tenidos 1emá1icos de los manuales que 
incesantemente aparecen curso Iras cur­
so. Ante es1e hecho fácilmente consta­
lable en nuestros centros y librerías uni­
versitarias puede argumentarse, en sen­
lido contrario, con el famoso eslogan de 
corte demagógico y populisla, que dice, 
ulil iza.ndo palabras finas, más o menos 
lo siguicnle: "En España 300.000 mi­
llones de moscas comen excrementos 
varias veces al día. ¡Sea usted solidario 
y coma lo mismo que comen las mos­
cas!". Pero, evidentemenle, aquí estoy 
apuntando a olro problema, que no vie­
ne ahora al caso. 



En esta asamblea de alumnos y li­
cenciados de Ciencias de la lnfonnación 
y de profesionales del periodismo, me 
da reparo extenderme o puntualizar algo 
más sobre las características diferencia­
les de los dos grandes géneros desde el 
enfoque propio de una sociolingüfstica. 
Me remito a la casi incontable relación 
de textos existentes, muchos de los cua­
les he querido recoger, con ánimo 
actualizador, en la nota 8 de este traba­
jo, tal como acabo de advertir. 

No obstante, y desde la preocupación 
de no dejar un espacio conceptual en 
blanco y evitar que cada uno meta en 

esta lai(Una lo que más le guste, voy a 
recoge; aquí, sin necesidad de ningún 
comentario añadido, un cuadro - alta­
mente significativo de rnis esquemas 
imelecncales- en el que aparecen clara­
mente establecidas las correspondencias 
entre estilos periodísticos, acti LUdes psi­
cológicas en el trabajo informativo, gé­
neros periodísticos y modos de escritu­
ra. Debo decir que este cuadro_ para 
quien no lo conozca previamente, es el 
resumen final, a modo de compendio, 
del capítulo 15 de mi libro (Edición re­
visada de 1992 y en las reimpresiones 
posteriores, hasta la última de 200 l , 
quinta edición). 

Estilo Aclillld psU:oltlgka Gineros ptriodisticos Mudos de tsrritura 
--------~~------~--------

Información l. Información • R de aooncccimicnlo lnfonnacivo 
(primer nivel) 2. R<pOnnje objetivo • R. de acción 

• Narmc16n 
Hecho~ 

Relalar 

lnformnlivo 

• Rep.dc cilas (entrevi .. 3) • tk'<Cnpc•ón 
• R. de segmmic:nlo 

(rep.CMO) 

(segundo nivel) loterprelación 2. Repootaje inle•pretalivo • ExposiciÓn 
hechos y 
rJzones 

3. Crónoea Analizar 
Edilorializanlt Opinión 4. Anlculoooomentario •editorial 

• sueho 
Persuadir 

Estilo Actitud 

• columna(art. fim>ado) 
• criticas 
• tribuna hbre 

Glnt NJI' literarios Modos dt escrilura 

Ameoolliterario Entrelener • Ardculos lllernrios (ensayo, humor, Expo;ic•ón y 
;11'1\wnenlación 
(r.11.ones e ideas) 

(follclirusla) Divulgar divulg:~eión, costumbrismo, etc.) 
Cre.1ción l i~eraria 

• Narraciones de ficción (novel•-<. cuentos) 
•Ttr.l..\cómicas 
• Poemas 
• Colunu1a; per>onales y otroo{eat11res 
• Etc. 

3. PJ.ANTEA¡'YIIENTOS PRO­
FFSIONALES 

El enfoque profesional, anterionnen­
te anunciado, nos lleva a la considera­
ción de una suma de argumentos que son 
pieza clave y fundamental para la tesis 
que estoy defendiendo; a saber: que una 
sólida teoría acerca de los géneros pe-

riodísticos es la piedra de toque defini­
tiva para entender qué es el Periodismo. 
O dicho de otra manera: e~ istc Perio­
dismo en la meclida en que unos deter­
minados escritores -o productores de 
textos- se someten voluntariamente a 
una detenninada discipLina intelectual 
en el momento de dar forma 1 i teraria a 
sus mensajes. Si no e~i$te esta discipli­
na previa, el producto lingliíslico resul- 621 



"pág. l32- t33. cap;. 9 y 21. 
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tan te no puede ser considerado con pro­
piedad un texto periodístico. 

DcsarroUaré esta tesis en cuatro fa­
ses, que adelanto ya para que mi pro­
puesta teórica quede clara desde el pri­
mer momento: 

a) el Periodismo, en cuanto tC'Cnica 
precisa de trabajo social caracte­
rístico de nuestra época, viene de­
temúnado por unos muy concre­
tos objetivos políticos: hacer po­
sible que los ciudadanos convier­
tan en realidad el d..:recho a la in­
fonnación del cual son titulares in­
discutibles. 

b) históricamente -es decir, desde 
l850 hasta nuestros dfas, en fechas 
redondas- existe un procedimien­
to ampliamente contrastado para 
que los periodistas atiendan debi­
damente ese deber político que la 
sociedad ha delegado en ellos. en 
cuanto profesionales técnicamen­
te fiables: ese procedimiento con­
siste en distinguir cartesianamente 
entre relatos y comentarios a la 
hora de difundir sus mensajes por 
los medios de comunicación de 
masas. 

e) en el momento actual no se vis­
lumbra en el horizonte profesio­
nal una alternativa mejor que la 
señalada -distinción Iigurosa en­
tre y - para respetar el derecho de 
los individuos a recibir una infor­
mación técnicamente correcta (o 
información veraz, si queremos 
evocar aquí el texto de la Consti­
tución Española). 

d) si proyectarnos nuestra \~Sta ha­
cia el futuro, me atrevo a fonnu­
lar una profeda que puede pare­
cer arriesgada: el día en que los 
profesionales de la comunicación 
periodística renuncien a trabajar 
de acuerdo con las exigencias de 
la citada disciplina mental , ese 
mismo día el Periodismo habrá 
dejado de existir. El Periodismo, 
en cuanto técnica de trabajo so-

cial sometido a ciertos requisitos 
profesionales, tiene condicionada 
su supervivencia al respeto efec­
tivo de los comunicadores a una 
precisa Teorfa de los géneros pe­
riodísticos. 

3. l. La nobleza de la palabra fungible 

El Periodismo no es, en principio, 
una forma de la Literatura. Estoy con el 
siempre dcsconcct1ante y contradicto· 
rio autor del otro 98 Don Miguel de 
Unamuno -"nosotros, los llamados no 
sé bien por qué la generación de 1898"­
cuando afirma rotundamente que "el 
periodismo mata la literatura". En rea­
lidad yo invertirla aquí el papel de la 
víctima y del verdugo: "La literatura 
mata el periodismo·•. También me gusta 
afirmar provocativamentc, para después 
matizar todo lo que debe ser matizado, 
que donde empieza la literatura acaba 
el periodismo. 

He tratado esta cuestión en varias 
ocasiones y a ellas me remito 14• Sólo 
quiero referim1e ahora al último de los 
capítulos de mi libro, titulado exacta­
mente "El lenguaje periodístico: la no­
bleza de la palabra fungible". 

«De acuerdo con este enfoque, el tex­
to periodístico es un mensaje pecu­
liar con unos fi nes muy detennina­
dos : el relato de los hechos y el co­
mentario valorativo de estos hechos. 
Este mensaje -en su doble dimensión 
de relato o de comemario· es lo que 
se Uama noucJa y es la p1edra angu-
lar del Periodismo. La noucia, por 
tanto, no tiene mucho que ver con la 
Literatura ni con las técnicas didác­
ticas. Frente al efecto poético del 
mensaje literario -entendido por 
Umberto Eco como <<la capa~:idad 
que tiene el ·tellto de generar lectu· 
ras siempre distintas, sin agotarse ja­
más del todo»· la noticia debe codi­
ficarse como texto de una sola lec­
rura. Frente a la ambigüedad del texto 
literario, el texto periodístico busca 
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obsesivamcnte la máxima univo­
cidad. Y frente a la intencionalidad 
benemérita de las técnicas infonna­
tivas de finalidad didáctica, la noti­
cia surge psicológicamente con el 
deseo de alcanzar la mayor com de 
no-intcncionalidad humanamente 
posible» 

Pero a continuacion debemos :uiadir: 
gracias a este doble tipo de mensajes 
periodísticos -relatos y comentarios- el 
hombre de hoy puede ver cumplido 
decorosamente su derecho inalienable 
a recibir libremente una información 
técnicamente correcta -informacion ve­
raz, dice el an. 20 de la Constitución 
Espai\ola-. Y como consecuencia de este 
derecho, piedra angular de todo los 
derechos cívicos del ciudadano, los 
hombres son más libres. más responsa­
ble; y más dueños de su destino indivi­
dual y colectivo en la sociedad a la que 
pertenecen. 

La nobleza del lenguaje periodístico 
no es, por tanto, una nobleza de carácter 
literario o artístico. Es una nobleza que 
tiene que ver con el más alto concepto 
de la Política. La palabra periodística es 
una palabra usual, ordinaria, fung1ble, 
intercambiable con otras de análogo sig­
nificado y contenido. Pero es una pala­
bra preciosa, de valor incalculable, la mas 
noble que puede producir el ser huma­
no. Gracias a ella todos podemos ejercer 
dfa a dfa nuestro derecho a saber libre­
mente lo que nos interesa y a opinar li­
bremente acerca de lo que sea, sin tener 
que dar cuenta a nadie mas que a nuestra 
propia conciencia 15

• 

3.2. La distinción hechos - opinionc.s 

La distinción "hechos frente a comen­
tarios''-, "-es ya un lugar común de la 
profesión periodística. Charles P. Scott. 
director del ,la formuló en 1921, pero su 
efectivid~d venía desde mucho tiempo 
antes, por lo menos en el periodismo de 
corte anglosajón, el periodismo de poste 
telegráfico que puede enfrentarse al pe-

riodismo de púlpito, corno fue en sus 
comienzos el periodismo europeo ••. 

Esta distinción reporta beneficios la­
borales a los periodistas y beneficios in­
telectuales y cívicos a los lectores de los 
periódicos. Pero también podemos ha­
blar de la uti lidad legal que esta distin­
ción proporciona a los profesionales de 
la infonnación, según rcpetid<tl> semen­
ci!b, por ejemplo, del Tribunal Constitu­
cional Español siempre que estos comu­
nicadores hayan seguido con diligencia 
y con una pulcrimd vcrdnderamemc no­
table las rutinas lingüísticas propias del 
oficio: y la primera de cWls rutinas es la 
distinción cartesiana entre c~tos dos pro­
ductos litcra•ios: de un lado, freme a, en 
el otro campo relacionado con la fabri­
cación de textos periodísticos " · 

3.3. Ausencia de alternativas ¡>rofesio­
nales eficaces 

Admito el riesgo de error que puede 
haber en mi apreciación, claramente 
subjetiva, acerca del panorama actual 
del periodismo, tanto impreso como 
audiovisual, en estos tiempos de transi­
ción entre dos milenios. Me realirmo en 
posturas y planteamiemos formulados 
bace ya unos die¿ aiios y que en esencia 
vienen a atestiguar mi convicción de 
que, desde el punto de vista poHtic~r 
social que estoy explayando, la teoría 
de los géneros periodísticos apoyada en 
la distinción entre y es todavía pieza cla­
ve, tanto por el correcto ejercicio profe­
sional del Periodismo como para una 
c~plicación conceptual y teórica de esta 
concreta técnica social de trabajo. Re­
petiré aquí unas palabras antiguas, ya 
difundidas en su día. pero que siguen 
teniendo validez dentro del esquema 
mental en que me muevo como profe­
sor e investigador sobre periodismo y 
sobre otros fenómenos afines. propios 
de los en el siglo que se nos acaba. 

Afirmo, por tanto. que ya en nuestros 
días - pero de modo especial en los años 
venideros- el derecho a la información 

' págs. 335-338. 

'' p.1go. t95- 198. Vid.lrunbH!n J.L. 
MARTINE7. ALBERTOS. ··EJ pe­
nod•smo ••~ú11 el académico Fran­
cisco AyJia ... en (M3drid), 2 1- 12-

1984. pág. 62. 

'' cop. 3 (""Ln di>Undón eorre he­

chos ) op1moo~: urilidad legal y 

requi<Uo< hngllf~ucon. capítulo ú­
wtado ··L:¡ mfonn•c•óu ocuruda en 
la jurisprudencia del Tribunal Cons­
titucional'". p:lgs. 141 - t67). 
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" pág 120--121. de los ciudadanos esta cada vez más con- 3.4. Profecías sobre una muerte anun-
dicionado a que los periodistas sepan ciada 

.. plig. 23-62. cumplir con las normas pa1ticulares de 
su profesión. Y digo a continuación que 

t 
la primera de estas normas-profesionales He adelantado hace un in~lanlc mi 
consiste en elaborar relatos y comenta- 1emorame w1a posible e inrninenre muer-
rios de acuerdo con unas convenciones le del Periodismo si los profesionales no 
culturales extraídas de la mentalidad li- respe1an detenninadas pautas de compor-
beral que ha hecho nacer y desarrollar tamiento lingüístico. Han oido usledes 
este mundo en que vivimos. bien: esto es lo que pienso. Y esta idea es 

t el núcleo fundamental del capíiUlo pri-
No se trata solamente de una norma mero de mi libro 19

• Evidentcmcnlc, es- ¡ ética. Hay aquí algo distinto y verdade- larnos ante una tesis muy discutible y me 
ramentc inserto en la misma naturaleza guslaría que fuera contundentemente re-
del hombre. Es más bicu Lma necesaria batida y desactivada, lanlo por los ex-
disposición psicológica - la honestidad pertos teóricos en estas materias como, 
inlelectual en su doble verlicnte de sobre lodo, por las prácticas discursivas 
no-intencionalidad en el relalo y juego y las rutinas profesionales de los futuros 
limpio en el comentario-entendida como periodistas. Algunos de estos futu ros pe-
f~ctor que obligatoriamente debe inte- riodistns están aquí presentes y en ellos 
gmrse en el mensaje periodístico. Hasta pongo mi confianza para que mi profe-
el punto de que si no se detecta la pre- cía sea un monumental fracaso perfecta-
scncia de este ingrediente, el pretendido mente detectable en ese año 2.020 al que 
mensaje periodístico esta viciado en su osadamente me remito. 
misma raíz. Y lo que aparenta ser un re-
lato no es en verdad un relato periodísti- Si se toman la modestia de leer este 
ca si le falta ese ingrediente basico de la primer capíiUlo verán que mi visión pe-
no-intencionalidad. Y laque prclendeser simistaacerca del porvenir del periodis-
un comentario no es un adecuado comen- mo se basa en la consideración de dife-
tario periodístico si se echa en falta el rentes f-actores: el avance tecnológico, la 

" imprescindible ingrediente del juego lim- pérdida de ciertos valores filosó ficos 
pi o en la exposición o la argumentación. como consecuencia de la llamada mcn-

talidad postrnodema y, finalmen te, el di-
Aqui sólo pretendo dejar apun!Jlda ferenle cometido social que progresiva-

una idea que a mí me parece fundamen- menle eslán asumiendo muchos profe-
tal para encarar con lucidez el futuro de sionales de la comunicación - un come-
la comunicación periodística anle el reto tido social que los convierte cada vez más 
de la tecnología eleccrónica: el periodis- en unos meros proveedores de informa-
mo podrá sobrevivir únicamente si los cióncn lugar de ser unos verdaderos pe-
periodislas saben hacer de su trabajo una riodistas-. La clave de esta tesis hay que 
verdadera y exigenle profesión; pero la encontrarla en el estriclo concepto que 
profesión del periodista se medirá cada yo expongo acerca de lo que, en una ade-
vet más por su competencia para el abo- cuada SOCIOlogía descnpttva del trabaJO 
rar mensajes de acuerdo con una leona periodístico, debemos entender por pe-
nonnativa de los géneros periodísticos. riodista. Formulo allí una contraposición 

entre dos tipos de comunicadores, una 
O dicho de otra forma: en el futuro, contraposición ya detcc!Jlbleen nuestros 

el derecho a la información de los ciu- días: proveedores de infonnación frente 
dadanos, ante la avalancha electrónica, a periodislas. Mi tesis es que los prime-
estara mejor atendido si se produce un ros (los lP - del mundo anglosajón) no 
retomo corporativo de los periodistas a hacen propiamente periodismo, aunque 
esa menlalidad liberal que establece su trabajo se parece bastante y a veces se 
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como dogma primero el principio según confunde con el trabajo de los periodis-
el cual • los hechos son sagrados y los tas. En el futuro, además, esla tendencia 
comentarios son libres" 11• acabará imponiéndose y aplastando el 



verdadero trabajo periodístico. Mientras 
los periodistas elaboran mensajes como 
que actúan valorando el de los hechos 
dentro de un contexto propio de la. los 
IP hacen su cada vez más solicitado tra­
bajo como al servicio de los de unos 
clientes particulares que construyen así 
su propia. 

Dentro de esta concepción estricta y 
excluyente de lo que yo creo que debe 
entenderse por periodista. los géneros 
periodísticos tienen un papel decisivo. 
Period ista será, en este esquema. el 
codificador que elabora unos textos lite­
rarios de acuerdo con una pautas 1 ingliís­
ticas previameme convenidas por el con­
senso universal de estos comunicadores. 
Y estas pautas lingiiísticasconducen ne­
cesariamente a la elaboración de los dos 
productos básico~ tantas veces señalados: 
relatos y comentarios. Los fP, porelcon­
trario, no están condicionados por estas 
convenciones lingUisticas, y lo suyo es 
elaborar tablas de resultado. estadísticas, 
paneles, índices, marcadores ... , todo ese 
conjunto de productos propios de la lla­
mada comunicación de datos que propor­
ciona la tecnología electrónica 20• 

La conclusión -ojalá equivocada- a 
la que yo llego es que cuando un profe­
sional de la comun icación elabora pro­
ductos y tcxto.l qt1e ya no puedan ser 
el a si ficados dentro de una clara y pre­
cisa tcoria de los géneros periodísticos, 
en este momento ese comunicador deja 
de trabajar como periodista -un media­
dor que codifica mensajes al servicio del 
interés general de la sociedad- para con­
venirseen un proveedor de infonnación 
-algo así, en el mejor de los caso , corno 
un tutor universitario especializado te­
máticamente, al servicio de lo~ intere­
ses particulares de un cliente que tal vez 
esté preparando una tesis doctoral- . El 
trabajo del IP puede llegar a ser más 
noble y difícil que el del periodista. 
Nadie lo duda. Pero yo me resisto a con­
siderarlo un periodista. Y corno deduc­
ción final de esta aventurada profecfa, 
concluyo de In siguiente forma: 

Sin una producción de textos some­
tidos a la disciplina conceptual y lingüís-

tic a de Jos géneros periodísticos. no hay 
una tarea profesional verdaderamente 
periodfstica. Los IP no son periodista~. 

Y sin profesionales de la comunicación 
periodística, no podrá haber periodismo. 

Esta amenaza. según yo veo. tiene 
posibilidades de convenirse en algo evi­
dente y tangible en la mectida en que bas­
tantes teóricos de la literatura o de la 
comunicación pretenden tra~pasar al 
can1po de los textos periodfslicos los 
mismo criterios de evaluación que se 
utilizan para una critica posonodema de 
los fenómenos literarios: énfasis en la 
intcrtextualidad, rechazo de las eli t e~ 

creadoras, ausencia de una normativa 
universalista, muerte del autor y del su­
jeto comunicador, aprobaciótl del des­
orden y de la complejidad, entroniza­
ción del collage y del mestizaje de los 
géneros, etc. 

"La mirada postmoderna -concluyo 
por mi parte- no circula precisamen­
te por los carriles establecidos en 
relación con lo que puede entender­
se como una teoría nonnativa de los 
géneros periodísticos. El axioma 
deontológico según el cual no mere­
ce demasiada atención a la scn~ibili ­
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Cuando estas tendencias y modas 
propias del espíritu postmodemo sean 
aceptadas tamb ién como pautas de 
componarnienro que deban ser obser­
vadas y seguidas religiosamente por los 
mismo profesionales de la comunica­
ción periodística, en ese preciso mo­
mento habrá que anotar do~ hitos im­
portantes y simultáneos en la Historia 
de la Civilización: la abolición defini­
tiva de cualquier Preceptiva o Teoría 
de los géneros periodísticos y la des­
aparición total y absoluta de ese apa­
sionante fenómeno de la cultura de 
masas que llamamos Periodismo. Tal 
como yo entiendo este asunto. desde un 
enfoque rigurosamente profesional no 
puede existir Periodismo si no hay un 
pacto universal y consensuado acerca 
de cuáles son las pautas lingillsticas 
más segurds y aconsejables para la pro­
ducción de textos. 
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